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			Profesor en Educación Física (I.P.E.F.).

			Licenciado en Educación Física (U.N.R.C.).

			Licenciado en Ciencias de la Educación (U.C.C.).

			Profesor adjunto y asociado de la School of Human Kinetics and Recreation de Memorial University de Saint John´s, Canadá.

			Asesor técnico en prevención de lesiones y readaptación funcional en Talleres de Córdoba (fútbol), la Asociación Deportiva Atenas (básquetbol) y San Lorenzo de Almagro (fútbol).

			Asesor profesional en entrenamiento cognitivo-motor en el Club Santos Laguna, México (fútbol).

			Especializado en entrenamiento de la flexibilidad, neurociencias aplicadas al ejercicio y educación física adaptada.

			Disertante en numerosos cursos, simposios, post grados y eventos afines desarrollando los temas de flexibilidad, estabilidad, entrenamiento inestable, educación física adaptada y neurociencias aplicadas al ejercicio

			Creador y director el primer centro de neurociencias y motricidad humana del interior del país, Eucinesis

		


		
			Me gustaría darle un matiz absolutamente informal a esta enorme responsabilidad y gran honor que he recibido de Pablo. Y lo haré describiendo lo que observé y aprendí acerca de la vida del profesor universitario en Canadá y otros países del hemisferio norte, estableciendo un respetuoso contraste respecto a lo que nos toca sobrellevar como profesores aquí en nuestro país.

			Por aquellas latitudes los cargos universitarios no suponen sólo dedicarse a dictar clases. Los profesores tienen su oficina y se prodigan a estudiar, investigar y escribir. Entre éstas actividades principales, cada tanto, dan clases. Lo cual disfrutan algunos y otros no. Si no lo sabes, lo enseñas, suelen decir. Y si la producción de artículos publicados no es suficiente, entonces deben dictar más clases o, eventualmente, perder el cargo. La producción autónoma de conocimiento, y no su reproducción o recapitulación, es lo que le da el valor adicional a su trabajo. Cuando se enteran que en nuestro país, en nuestro rubro, no producimos casi investigación, preguntan… ¿entonces qué estudian? Y la respuesta inexorable es… ¡lo que escriben ustedes! Los más reconocidos son los que, además, trabajan con gente y tienen buenos resultados. Por lo tanto combinan en una mezcla bien proporcionada, estudio, experimentos y la clínica diaria con la gente. Lo interesante es que, más allá de los tiempos obligatorios para reuniones y direcciones de trabajos finales, el profesor allá estudia en su trabajo, escribe en su trabajo. Regresa a su casa y puede dedicarse a su familia o lo que quiera. Para nosotros sería algo así como un paraíso laboral. Lo que siempre hemos deseado. Casi imposible no producir algo cuando las condiciones son facilitadoras.

			Nuestra realidad es muy distinta. Nos contratan para enseñar. Si quisiéramos producir deberíamos ganar becas adicionales, presentar proyectos luego de mil escrupulosos algoritmos burocráticos para que finalmente se los concedan (a esos proyectos) quienes muy probablemente gozan de otras “condiciones” o ventajas sociales. Es una vieja historia y todos la conocemos. Desde ya sin generalizar y rescatando a quienes lo logran por las vías correctas. Que seguro hay muchos. Y aun así, muchas veces, no producen trabajos publicables ni publicados.

			Nuestro trabajo consiste en dar las mismas clases repetidas veces a distintos grupos la misma semana (algo que en el hemisferio norte no comprenden), y en mi caso, en un año laboral regular en mi universidad, son 500 horas repitiendo. No disponemos ni de una oficina y regresamos agotados a nuestros hogares. Y eso casi la totalidad de nuestro tiempo laboral. Y para colmo estamos conformes porque tenemos más “horas”. Más y más horas para repetir. Desde ya, en semejante condición, difícil disponer de tiempo y energía como para, luego de todo el día laboral, reservar dos o tres horas por noche para sistematizar tu trabajo, ordenarlo, ponerlo en palabras y gráficos, diseñar una exposición clara y luego compartirla. Pocos lo hacen porque no es fácil. Supone un gran esfuerzo. Algunos lo hacen al jubilarse. Otros en ningún momento. Todos tienen sus razones y son respetables y cada uno de nosotros aportamos a la sociedad con lo que podemos.

			El trabajo desarrollado por el profesor Pablo Esper es monumental. Desplegado sin oficinas en las universidades ni becas. Sin apoyo de entidades oficiales ni otro tipo de recursos facilitadores. Sólo trabajo y más trabajo y desde el tiempo no reconocido ni abonado por terceros, ya sea privados o públicos. Escribir en Argentina no es fácil. Muchos otros lo hemos hecho quitándole no sólo horas al sueño, sino sueños a la familia. Nos toleran en ese estado de “caos y frenesí interior” (Nietzsche) hasta que, finalmente, podemos producir. Bajo una comprensión infinita de nuestros seres queridos, finalmente, el trabajo “sale del horno”. Y vale la pena. No obstante atrás hay horas y horas que pudimos haber dedicado a otros intereses y socializaciones y no lo hicimos. Hasta la producción de estos libros no nos exime de un misterioso sentimiento de culpa. Es por ello que, al ver que casi no hay detalle relativo a la enseñanza del básquetbol haya sido dejado al azar, y que el libro está tan bien escrito, no puedo más que sentir orgullo por un trabajo tan completo desplegado por un argentino para Argentina y el mundo. Han sido, sin sombra de duda, incontables horas de trabajo. Coordinar e integrar el aporte de los más reconocidos profesionales del básquetbol del mundo, organizar el material para que el todo sea coherente y comprensible, eso, precisamente, es el espíritu de la obra. El modo en que el todo se organiza y presenta. Y no es sencillo lograrlo. Hay que tener una clara idea de lo que queremos transmitir. Con seguridad Pablo tenía esta idea desde hace mucho tiempo y por fin pudo organizarla y transmitirla.

			Cada deporte debiera tener una obra de características similares a la de Pablo. De hecho las hay de otros deportes. Pero no son nuestras, no son de argentinos para Argentina. O quizás las haya y por mi ignorancia o lo que fuese no las tuve aún en mis manos. Los expertos en cada deporte seguro encontrarán en esta obra una inspiración para que otros hagan algo similar. No sólo nuestra educación y nuestro deporte lo necesitan, sino nuestra sociedad toda. Porque mucho tiene que ver nuestra soberanía nacional con el que sus propios ciudadanos, los mismos argentinos, produzcamos nuestras ideas y las compartamos. Vale estudiar lo hecho por otros y, sin duda, debemos hacerlo y estar actualizados. Pero no puede ser todo. Nuestro país y su deporte deben producir su propio conocimiento. Nuestros metodólogos, sus propias propuestas. Expresarlas tal que sea accesible su interpretación, y finalmente, compartirlas. Gracias Pablo por tu esfuerzo. El deporte nacional te debe mucho.

			


			Prof. Lic. Mario Di Santo

			


		


		
			Prólogo
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			Dr Julio Calleja Gonzalez. (España)

			FORMACION

			El Dr. Julio Calleja-González, Msc, Phd (Bilbao, 1971), es Doctor en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte y Licenciado en Educación Física por la Universidad del País Vasco, con especialización en alto rendimiento deportivo. Degree in Human Sports Movements por la Universidad de Cardiff (País de Gales). Master en Alto Rendimiento Deportivo por el Comité Olímpico Español y la Universidad Autónoma de Madrid y Master en investigación por la Universidad del País Vasco. Master en prevención y readaptación por la UCAM y la LFP. Además, ha realizado estancias post-doctorales en: EEUU, Argentina, Inglaterra, Croacia, Noruega y Australia. Reúne las titulaciones de entrenador superior de: Baloncesto, Atletismo y Natación.

			EXPERIENCIA PROFESIONAL

			Julio Calleja ha sido entrenador personal de deportistas de élite como: Alberto Iñurrategui (Hymalayista Top class), Eneko Acero (Bi-Campeón de Europa de Surf), Clemente Alonso (Triatleta internacional IRON MAN) y Yahaira Aguirre (Yudoka internacional). Así mismo, ha sido preparador físico del Proyecto Academia Siglo XXI de la Federación Española de Baloncesto, con jugadores NBA como Sergio Rodríguez y coordinador de la preparación física de los Centros de formación de la Federación Española de Baloncesto entre 1996 y 2001. Preparador físico responsable de la Selección Española de Baloncesto (U-15, U-16, U-20, U-22, senior B), en 2 campeonatos de FIBA Europa y un Mundial FIBA entre 1997 y 2001. Preparador físico Jefe del Club profesional Tenerife de baloncesto en liga LEB, ACB y Champions Cup (2001-2003). Responsable de la preparación física de la Federación Vasca de Rugby (2005-2016), participando en 3 Campeonatos de Europa y preparando a 6 jugadoras olímpicas, para los Juegos Olímpicos de Río 2016. Entre 2009 y 2011, fue preparador físico de la Academia Nacional Española de Rugby. Consultor en fisiología y recuperación para la Federación Croata de Fútbol en el Mundial de fútbol de Brasil (2014). Applied Sport Scientist (recuperación) en la Selección Absoluta de la República Dominicana de baloncesto (con varios jugadores NBA) y dirigida por el NBA coach Kenny Atkinson, en el campeonato FIBA Américas y en el torneo Pre-Olímpico (2015) en Méjico DF. Director de Rendimiento en el 1º de Agosto de Angola de baloncesto, en Liga y Copa de Angola, además de la African Cup (2015-2016), que dirigió Ricard Casas. Applied Sport Scientist del staff en el NBA GLOBAL SUMMER GAME NBA Team World vs. NBA Team Africa, organizado por la NBA en Johannesburgo (Sudáfrica, 2017). Actualmente es Personal Performance Scientist de Serge Ibaka (Toronto Raptors NBA) y ha sido preparador físico personal de Willy Hernán Gómez (Charlotte Hornets, NBA), y Salah Medjri, Dallas Mavericks, NBA). Ha colaborado con el ATHLETIC CLUB DE Bilbao.

			INVESTIGACION

			Ha impartido más de 850 conferencias en Congresos nacionales e internacionales como ponente invitado en 30 países del Mundo. Es miembro del Editorial Board de la revista International “Journal of Fundamental and Applied Kinesiology (ISI)”. Tiene publicados 7 libros, 50 capítulos de libros, 224 artículos científicos, una patente y ha dirigido 7 tesis doctorales.

			DOCENCIA

			Actualmente es profesor del Departamento del Educación Física y Deportiva de la Facultad de Ciencias del Deporte de la UPV/EHU (Universidad del País Vasco), profesor Emérito premiado en la Faculty of Kinesiology de Zagreb en Croacia, y profesor del Centro Olímpico de Estudios Superiores en el Comité Olímpico Español desde el año 2016 e imparte clases de master y doctorado en 30 universidades (España, Portugal, Croacia, Serbia). Acreditado como Catedrático de Universidad desde el año 2015.

			AREAS DE INTERES 

			Sus áreas de trabajo e investigación giran en torno al Entrenamiento y la Fisiología aplicada al deporte de élite, con especial interés en la recuperación de la fatiga en deportes de equipo. 

			SOCIEDADES

			Es miembro del European Collegue of Sports Sciences (ECSS) y miembro del Executive Board y Director científico de la European Physical Conditionning Association (EPCA), miembro de fundador de y executive Board de la SCS (Strenght and Conditionning Society), además de Vicepresidente de la Asociación Española de preparadores físicos de baloncesto (ASEPREB). Habitualmente colabora en medios de comunicación deportivos (Televisión, Radio y prensa escrita) como comentarista. 

			PREMIOS

			Ha recibido 13 premios en su carrera profesional, entre ellos el premio internacional en Kinesiología por la Universidad de Zagreb (Croacia) en el año 2009, premio internacional como visiting profesor en la Universidad de Novi Sad (Serbia) en el año 2010, y el tercer premio nacional de investigación en medicina del deporte en el año 2011, por la Universidad de Oviedo.

		


		
			Hace muchos años, pude escuchar al Dr. Esper Di Cesare durante la celebración de un congreso de baloncesto en la ciudad de Cáceres (España). Me llamó mucho la atención, su exposición y de manera muy especial su forma de transmisión, realmente una persona del baloncesto que nos contaba las vivencias con las categorías de formación de este deporte, alguien que ve desde dentro el problema del jugador de baloncesto, en un entorno hostil sin grandes medios tecnológicos.

			Este libro de básquet dedicado al entrenamiento refleja de forma simple, legible y entendible para los/as entrenadores/as, focalizada en un trabajo multidisciplinar que debe ser tenido en cuenta a la hora de estructurar los contenidos de las sesiones.

			Sin ninguna duda, una obra muy recomendable para que nuestro deporte mejore, en la que el autor con la cercanía que le caracteriza, ofrece una perspectiva muy holística del arte del entrenamiento en baloncesto contando con la colaboración de referencias internacionales en la materia.

			Un gran trabajo que merece su reconocimiento internacional y que con mucho cariño me gustaría avalar.

			


			


			Dr. Julio Calleja-González, Phd.

			


		


		
			Prólogo
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			Lic. Ezequiel Lavayen (Argentina)

			Se inició como Preparador Físico en el Club Boca Juniors en la temporada 2002 de la Liga Nacional de Basquetbol, para luego pasar al Club Atlético Lanús, donde trabajó durante 5 temporadas en diferentes etapas de uno de los mejores proyectos deportivos de la Argentina. 

			Así también se ha desempeñado como Preparador Físico y Asesor Deportivo en diferentes equipos de Liga Nacional de Básquetbol, Gimnasia y Esgrima de Comodoro Rivadavia, Quimsa de Santiago del Estero, Libertad de Súnchales, Olímpico de La Banda, Olimpia de Venado Tuerto, Regatas de Corrientes y equipos de Ascenso y Regionales de la Argentina.

			En la actualidad coordina el departamento de Preparación Física de las divisiones formativas de la Confederación Argentina de Basquetbol; generando como propuesta metodológica el desarrollo del Programa de Fuerza y Acondicionamiento Físico apostando al mejoramiento de los gestos técnicos por medio de la motricidad y fuerza específica del juego. 

		


		
			Primeramente quiero saludar a cada uno de los entrenadores especializados en el acondicionamiento físico en básquetbol que han tomado la decisión de observar una nueva entrega académica de Pablo Esper Di Cesare; para los que formamos parte de la formación y desarrollo de jugadores, y en este caso de Talentos Deportivos que van dirigido los cinco ejes de contenidos de este libro, nos pone muy contentos que por un lado se comunique cada vez más sobre cómo se trabaja en la búsqueda, detección y crecimiento de las divisiones de base y de formación en nuestro deporte. 

			Y por el otro lado que sea nuevamente una iniciativa por parte de Recursos Humanos especializados en el básquetbol argentino; ya son varios los libros, documentos, manuales y artículos de diferentes ‘’Profes’’ de nuestro país que comunican, intercambian, y proponen nuevas tendencias en cómo podemos colaborar en mejorar una estructura que hace ya más de 10 años conforma una de las 5 Mejores Potencias del Mundo según el Ranking FIBA; una estructura que cuenta con más de 1.000 Instituciones, distribuidos en 23 federaciones, 58 asociaciones y más de 4.000 entrenadores ENEBA; que apoyan y educan unos 55.000 jugadores femeninos y masculinos federados entre los 13 y 19 años a lo largo y ancho de la Argentina.

			Por muchos años se viene hablando en los diferentes estamentos del básquetbol de la Argentina que es un área sensible la Preparación Atlética en la formación de futuras promesas, y una debilidad que se manifiesta en los diferentes equipos que nos representan a nivel internacional en edades desde los 15 a 19 años. 

			Por eso planteamos desde la Confederación Argentina de Básquetbol el Programa de Fuerza y Acondicionamiento Físico del Jugador de Formación en la Argentina, parte del Método CABB, que es la realización de una propuesta de desarrollo deportivo en el área de la preparación atlética en básquetbol formativo, con un diagnóstico de nuestra realidad en cada región del país; desde el volumen y calidad de competencia, como y cuanto se entrena, las condiciones del desarrollo, capacitación a formadores, y por supuesto mostramos un Biotipo de Top 50 del País, con virtudes y dificultades. 

			Nuestra propuesta desde el Método CABB es unificar criterios sobre una base de lineamientos que hoy nuestro básquetbol formativo necesita, protocolos de evaluaciones, la motricidad aplicada a los gestos técnicos del juego, preparación a los entrenamientos y juegos, mejorar los valores de fuerza en nuestros talentos, para de esta manera generar un crecimiento de Alto Nivel.

			Una estructura competitiva que se alimentó de una Generación Dorada que no solo transmito la fuerza del trabajo, sino que nos educó a que los hábitos de vida marcan la diferencia en el mundo profesional. 

			Por eso creemos en la difusión de este tipo de propuestas que plantea Pablo, porque nos anima a superarnos, a observar cada vez más hacia dentro de nuestra actividad diaria, sin dejar de ver la actualidad del mundo deportivo, pero siempre proponiendo con el objetivo de hacer crecer nuestro básquetbol. 

			Los Profesionales reconocidos que se nuclean en esta publicación combinan la experiencia práctica y sabiduría de la teoría en cada uno de los capítulos, buscando que el lector pueda acceder a herramientas de fácil compresión y aplicables al desarrollo de la planificación diaria. 

			Gracias Pablo por el espacio de difusión y Felicitarte por el compromiso a nuestra Profesión. 

			


			Prof. Ezequiel Lavayen

			Coordinador del Área de Fuerza y Acondicionamiento Físico

			Divisiones Formativas CABB
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			Entrenador Campeón de la Liga Sudamericana.

			danielgrodriguez@atebara.org

		


		
			El basquetbol desde sus orígenes ha sido una disciplina impregnada con la búsqueda de su perfección, de la excelencia, de lograr mejorar las formas y los contenidos para hacer del juego algo cada vez más atractivo. 

			En ese largo camino, se han dado una gran cantidad de cambios, que han hecho imprescindible la capacitación de los profesionales involucrados.

			Sentimos nuestra educación y perfeccionamiento como algo natural, capacitarse es lo habitual, ¿cómo no? Y en este plano, generar relaciones interdisciplinarias nos enriquece porque a lo largo y a lo ancho del mundo, el basquetbol tiene muchas identidades. 

			Antiguamente aquellos jugadores dotados de grandes condiciones técnicas sobresalían. Actualmente, si no poseen además una sólida preparación atlética y una fortaleza mental que les permita imponer sus condiciones en el juego, se les dificulta ser protagonistas. La técnica es para todos la misma, hoy sobresalen aquellos que la ejecutan con el cuerpo más grande y veloz, y quienes poseen la condición mental para imponerse.

			Este libro nos amplia esta perspectiva, cada profesional que ustedes encontraran aquí nos brinda una opinión, un contenido muy valioso para poder agregar a nuestra formación.

			Este hermoso juego del basquetbol incluye todo, no descarta nada, no hay nuevo o viejo sino la búsqueda de definiciones que podrán ir tomando nuevas dimensiones.

			Camino al alto rendimiento nos permitirá tener muchas miradas, con información muy nutritiva, que cada lector interpretara de acuerdo a su enfoque y necesidad. De esa manera obtendrá, sin dudas un riguroso aporte de manos de importantes profesionales de vasta trayectoria.

			Es un muy interesante aporte de los profesionales que forman equipos que preparan a los equipos. 

			Súmense a disfrutar su lectura, sin duda alguna será muy interesante su lectura. 

			Porque cada vez seamos mejores.

			


			


		


		
			Presentación

			Cuando comenzamos con la idea de este nuevo libro, que complemente a Baloncesto Formativo – La Preparación Física (2017) que tanto éxito tuvo al agotar las dos ediciones que realizamos y llegar tanto en formato tradicional como en formato electrónico empezamos con la misma estrategia de un cuerpo técnico cuando recluta sus jugadores para un torneo de alto nivel.

			Un entrenador inteligente se rodea del mejor asistente, del mejor PF, del mejor analista de partidos, del mejor fisioterapeuta, dentro de lo que su presupuesto le permite ya que, un gran equipo de profesionales interdisciplinar le permitirá reducir al mínimo el riesgo de errores. No creo en un entrenador que trabaja en solitario o, en un entrenador que se rodea de gente sin formación con el objeto de ser la prima donna del equipo.

			Por ese motivo, una vez definida la temática de este nuevo libro, dedicado al desarrollo de Junior de Alto Rendimiento, de categorías U 15 a U 19, comenzamos a reclutar profesionales que cubrieran las distintas áreas en las cuales reconozco que tengo falencias o que ellos saben más, o tengo el conocimiento teórico pero ellos por estar en este momento al frente de seleccionados nacionales o equipos de primera línea tienen, además del conocimiento teórico, la experiencia que da la aplicación práctica in situ. Siempre recuerdo cuando presentamos el libro en la UNLP que el docente brasilero que presento el suyo después del nuestro nos felicitó porque lo escribía gente que estaba en la cancha. Nos decía: “Nosotros escribimos para jugadores con los cuales no tenemos contacto”. Esa fue la intención de los tres libros, profesionales de alta valía que además, pueden escribir lo que hacen y explicarlo con fundamento científico.

			También, contactamos a reconocidos catedráticos argentinos y extranjeros para que hagan su aporte e investigaciones, un rubro donde la Argentina, por la falta de estímulos a investigar, no hay muchos trabajos y, normalmente, son esfuerzos individuales.

			Otro punto a determinar es quién escribe el primer capítulo. Normalmente, en este tipo de obras donde un autor invita a muchos profesionales a ser parte, el primer capítulo corresponde al autor que coordina la obra. En este caso, siguiendo con la filosofía de que un cuerpo técnico debe nutrirse de los mejores, tomé la decisión, luego de consultarla con él, de que la apertura debía estar a cargo del PF más representativo del país. El profesor Manuel Álvarez ha sido el PF de los últimos 3 Juegos Olímpicos, campeonatos mundiales, sudamericanos, preolímpicos, panamericanos, premundiales durante los últimos 15 años. Quien mejor que él para darles la bienvenida a esta nueva obra.

			Podrán ver en este libro, sólo algunos autores del primero: Rodrigo Borda, Marcelo Magliarella, Marcos Cerveró Simonet, Federico Martín Esper y Manuel Álvarez, ya que en este cambio de temática de Formación y Desarrollo en el primero a, Desarrollo y Entrenamiento en el segundo, nos orientamos a la búsqueda de profesionales con experiencia de trabajo con Junior de Alto Rendimiento de Liga Argentina, Liga Nacional, Torneo Federal, Liga de Desarrollo, Selecciones Nacionales Masculinas y Femeninas, coordinadores de cantera, por lo cual, luego de una extensa búsqueda, donde quedaron en el camino algunos profesionales, simplemente por sus tiempos o compromisos, creemos que presentamos un plantel de lujo de profesionales de Argentina, España, Portugal, México y Uruguay que hemos trabajado juntos durante un año para alcanzar esta obra que les brinde herramientas para su trabajo diario.

			El libro lo hemos dividido en 5 grandes áreas: En este primer tomo, tendremos trabajos de las 4 primeras, en el segundo tomo, de las 5.

			•	Área de Metodología del Entrenamiento.

			•	Área de Entrenamiento de las Cualidades Físicas.

			•	Área de Análisis del Rendimiento de los Jugadores.

			•	Área de Entrenamiento Preventivo de los jugadores. 

			•	Área Complementaria del Rendimiento Deportivo.

			


			En cada etapa el profesional encontrará una serie de temáticas de gran actualidad y con un trato de nivel científico que le dará herramientas para su labor como PF, habiendo incorporado este año dos temas tratados por profesionales que trabajan con Junior de Alto Rendimiento, desde la psicología deportiva, y desde la nutrición deportiva, además de un capítulo dedicado a desmitificar as fuentes energéticas del baloncesto. Además, presentamos estudios sobre control de carga, una temática de actualidad y con casos de competencias reales de alto rendimiento.

			


			Por otra parte, podrá acceder a algo que no es habitual en los libros de entrenamiento, leer sobre un mismo tema 3 posturas diferentes de 3 autores diferentes. Nuestra idea no es darle una receta con la supuesta mejor fórmula, sino darle herramientas para que Ud., amigo entrenador, elija la que considera que se adapta más a su realidad y filosofía del entrenamiento.

			También, brindamos un espacio para destacar la labor de un club de barrio, un club como la mayoría de los que trabajan los que leen este libro y es el Club Bahiense del Norte, el club de donde surgió Emanuel Ginóbili, en la cuna del básquetbol argentino. Esta institución, con un simple trabajo interdisciplinario presenta una evaluación de sus jugadores que todo club tiene a su alcance realizar y, además, muchos de sus jugadores son selección de provincia de BsAs, selección nacional, y acaba de ser Campeón Argentino U 13. Cuando leímos la publicación no dudamos en invitarlos a sumarse al libro ya que trabajos como este deben ser difundidos para todos aquellos entrenadores y PF que piensan que eso está fuera de su alcance.

			Seleccionamos además, a dos clubes del interior de la provincia de Buenos Aires a los cuales quisimos destacar por su trabajo, en realidad similares a las que vive todo club del interior, alejados de los grandes presupuestos, pero con grandes resultados. El Club A. Argentino de Pergamino, quien en 2018, obtuvo 6 de los 7 títulos del torneo de la A.P.B., con casi su totalidad de jugadores producto de su cantera. Este club hace dos año tuvo un logro impensado, con cuerpo técnico local y sin reclutamiento, se consagró sub-campeón argentino U 19. Muchos jugadores del club han formado parte de selecciones de provincia de Bs As e, incluso de selección nacional como Lucas García Cano, campeón sudamericano U 15. Pergamino es una ciudad de 120.000 habitantes.

			El otro club que quisimos destacar es el Club Racing de Chivilcoy quien, también con cuerpo técnico local, luego de una extraordinaria campaña en el Torneo Federal de Ascenso 2018, logró el campeonato invicto y subir a la segunda categoría del básquet profesional argentino, con muchos jugadores surgidos de la propia ciudad, una ciudad de 60.000 habitantes.

			Tres libros en tres años decía en la sección de los agradecimientos. Han pasado por estas obras, que me gusta llamarlas MULTIDISCIPLINARES Y MULTICULTURALES, con profesionales de Argentina, Uruguay, Brasil, México, Portugal, España, Italia, Marruecos.

			Algunos mundialmente reconocidos, otros haciendo en alguno de los tres libros su primera producción literaria de este tipo, todos de una enorme valía profesional que dedicaron horas de su vida a contarnos cómo se trabaja con los mejores jugadores Junior.

			Estimado lector, tiene en sus manos una obra que llevó 18 meses de edición, escrita por 40 profesionales, en 35 capítulos, en 2 tomos, esperemos que disfrute este primer tomo y espere con ansias como nosotros el segundo.

			Esperamos haber estado a la altura del año de trabajo de las expectativas de nuestros lector!
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			Área Metodología del Entrenamiento

			


		


		
			CAPÍTULO 1

			La proyección al Alto Rendimiento
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			Conceptualizaciones

			Para comenzar debo aclarar que entiendo la mirada crítica como pieza fundamental de conocimiento, concibiendo a aquella como una re significación permanente de conceptos; por esto iniciaré con algunas consideraciones generales que permitan e inviten a una discusión permanente con lo que está escrito.

			La práctica corporal expresada en este caso como práctica deportiva supone una mirada dialéctica entre lo que sucede en el campo y lo concerniente al mundo teórico, en una retroalimentación constante. Es, desde este escenario, que posiciono el presente capítulo.

			El abanico de conceptos que merecen discusión es infinito, en este caso he seleccionado aquellos que se manifiestan como factor común en varias bibliografías y o publicaciones, a saber:

			Entrenamiento de alta competencia – entrenamiento de alto rendimiento

			En varias ocasiones estos conceptos son tomados como sinónimos, sin embargo, las manifestaciones en el campo comprueban la diferencia entre ellos, la Alta Competencia (AC) refiere al contexto de desarrollo, en cambio el Alto Rendimiento (AR) supone una línea directa con el sujeto deportista; no todos los deportistas que se desarrollan en la AC son necesariamente deportistas de AR, claro está que la situación ideal es aquella en la que se conjugan estas dos expresiones.

			El Dr. Diego Grippo y el Prof. Emilio Gutiérrez, en una publicación sobre el perfil del jugador de basquetbol en la República Argentina (2005), señalan que, a través de una encuesta realizada a todos los jugadores de la Liga Nacional, se pone en evidencia que un número elevado de deportistas que participan de la AC no convive con hábitos saludables o de AR para la demanda de la competencia.

			Si bien el estudio se ha realizado hace varios años, aquellos que ocupamos roles en estos territorios sabemos que esta conceptualización se condice con la realidad en innumerables casos, más allá de que los deportistas que se perpetúan en la AC o pretenden hacerlo, elijen la reformulación de sus hábitos. 

			


			La construcción de hábitos saludables en el deportista en formación, se presenta como un desafío, piedra fundamental para el tránsito al Alto Rendimiento. Por lo mismo, la conjunción de profesionales (Cuerpo Técnico y Cuerpo Médico) en etapas de preparación, es indispensable para perseguir este objetivo.

			En función de lo expresado surge la siguiente discusión con el concepto de Entrenamiento Invisible:

			Entrenamiento invisible

			Es común escuchar o leer sobre este aspecto del entrenamiento, que supone, todo lo que hace el deportista fuera del ámbito específico de las pistas deportivas. Ahora vale preguntarse, ¿invisible para quién?, ¿para los entrenadores? ¿Para los preparadores físicos? ¿Para el cuerpo médico? En fin, el deportista habita en su cuerpo y es en él, donde se ponen en evidencia su comportamiento o la adquisición de hábitos saludables para la mejora de su rendimiento. 

			


			El concepto de Entrenamiento Invisible, sugiere: 

			[image: ]

			


			•	Una desfocalización, por centrar la mirada en el entrenador o entrenadora y no en el que entrena. 

			•	Enfoque verticalista, el deportista solo como ejecutante, receptor de indicaciones y no como el constructor de su propio hacer.

			•	Posicion panóptica ( el ojo que todo lo ve sin ser visto), cimentada exclusivamente en el control. 

			


			La tarea no radica en el control, sino en promover la adquisición de hábitos direccionados a la mejora del rendimiento, para esto, debe instalarse en nuestro hacer como profesionales, la formación de los deportistas, brindándoles información, para su posterior asimilación. 

			Conseguir que el deportista adquiera este comportamiento, acerca al mismo, a una posición superadora, el rendimiento se ve exaltado, lo que invita al permanente cuidado. Este proceder, alinea al sujeto a ser mejor que ayer, dogma del Alto Rendimiento.

			Mi recorrido profesional con el Alto Rendimiento, por más de 25 años, me llevó a comprender la necesidad de generar un Principio del Entrenamiento, que atienda estas consideraciones.

			Entorno vital y construccion de hábitos saludables en el deportista

			“La optimización del rendimiento deportivo requiere que las instituciones y los profesionales involucrados en el desarrollo de la elite deportiva pongan al servicio de los deportistas los recursos y condiciones que determinen un entorno vital y de entrenamiento acorde con las exigencias que requiere el deporte de alto nivel.” (Sánchez Bañuelos, 2003). Aquí se instala definitivamente la necesidad de transmitir valores y saberes que potencien el rendimiento deportivo.

			La transmisión de información no debe limitarse solo a aquellos que hayan alcanzado las últimas categorías del deporte formativo. Debe implementarse desde edades tempranas; la adquisición de hábitos saludables es un proceso de construcción a largo plazo, por lo tanto es de corte transversal, atraviesa todas las categorías. Abandonar este concepto nos posiciona en un lugar simplista y reduccionista de nuestro rol como entrenadores. 

			Nadie nace con hábitos, se adquieren, no suceden sin ser ocasionados. Cada persona suele moldear continuamente su forma de ser y de actuar, de acuerdo a las influencias que recibe del medio que la rodea, en la casa, en la escuela, en el trabajo, en el club. Vamos construyendo de este modo nuestra identidad y estilo de vida, nuestro sistema de creencias y valores, que definen la actitud que tendremos ante la vida y el rol que ocuparemos en la sociedad. Aspectos que estarán presentes en toda situación o actividad y que pueden ser modificados por las exigencias del medio.

			Por tanto, los hábitos se crean, no se obtienen por herencia, se pueden volver necesidades y nos llevan a realizar acciones automatizadas. Por ello, es responsabilidad directa de los formadores (Entrenadores, Preparadores Físicos, Responsables del área de Salud) ocupar un lugar en esta construcción individual, con un directo alcance colectivo. 

			“Resulta complicado aislar la influencia del entorno vital y de entrenamiento del deportista para determinar científicamente su influencia sobre el rendimiento deportivo. Sin embargo, numerosos ejemplos evidencian una posible y positiva influencia del entorno vital y de entrenamiento del deportista sobre el Éxito Deportivo” (Legaz Arrese 2012)

			Conforme a lo expresado parece oportuno incorporar en la lista de los Principios del Entrenamiento Deportivo un principio que atienda esta nueva concepción.

			Principio de Habitualidad

			Dentro de las descripciones que se presentan en las diversas propuestas editoriales sobre los Principios del Entrenamiento Deportivo, se encuentran desestimados los aspectos que atienden a los cuidados del deportista. Resulta incomprensible la desatención de este concepto en el Entrenamiento Moderno; la generación de hábitos saludables se presenta como un sustrato indispensable para el rendimiento deportivo, cualquiera sea la disciplina que se practique.

			En primer lugar y en términos generales, debemos decir que la habitualidad refiere a la cualidad de lo habitual que ostenta algo, una situación o evento, por ejemplo, decimos que algo es habitual cuando se realiza o sucede con frecuencia en el tiempo. 

			En el ámbito deportivo la adquisición de hábitos está ligada directamente a los procesos educativos que supone la práctica del deporte; la incorporación de estos debe iniciarse en edades tempranas, no solo informando a los jóvenes sino también a sus responsables adultos, lo que resulta una estrategia de fácil implementación. 

			Dentro de este Principio podemos distinguir tres tipos de hábitos; Negativos, Neutros y Positivos.

			


			


			•	Habitualidad Negativa: Aquellos relacionados con incorporación de conductas toxicas como desarreglos alimenticios, consumo de alcohol, tabaquismo, mala hidratación, consumo de sustancias prohibidas, descanso inadecuado, entre otros. Todos ellos llevan, en muchos casos, a la interrupción rápida de la carrera del deportista.

			


			•	Habitualidad Neutra: Cuidados generales intermitentes, oscilación en la composición corporal (fluctuación del peso), atención a hábitos saludables solo en las cercanías de la competencia y/o períodos de altas cargas de entrenamiento. Dan como resultado un rendimiento mesetario de la performance alcanzada, centralizando al deportista en un nivel de auto superación bajo, que lo aleja de los objetivos implícitos que supone el alto rendimiento.

			


			•	Habitualidad Positiva: Define a aquellos deportistas que han adquirido los hábitos saludables, hábitos higiénicos y dietarios adecuados y regulados, direccionados a la especificidad de puesto y deporte, descanso adecuado, conocimiento de sustancias que den resultado analítico adverso (doping positivo) para evitar su consumo, ejecución de planes que le sean extendidos y regulados por el cuerpo técnico de pertenencia, tanto en etapas de preparación y/o competencia, como en los periodos de transición; cuidados en el tiempo libre, conocimiento de parámetros de fatiga, conocimiento de estrategias de recuperación muscular de implementación individual, en forma permanente, permitiendo no atentar contra su desempeño deportivo en ningún momento. Esta situación lleva a la perpetuidad en el deporte, en la que la auto superación se transforma en un domicilio permanente por parte del deportista.

			


			Es factible que la incorporación de hábitos saludables permanentes no haga a un campeón, pero la No adquisición 

			de estos, evitará que lo sea.

			


			A la luz de lo expresado, la dimensión educativa en el proceso de entrenamiento se muestra como determinante e indispensable para la construcción del deportista de Alto Rendimiento.

			Si se entiende el Entrenamiento Deportivo como un proceso a largo plazo, la confluencia de aspectos de intervención, tanto específicos y o particulares (estrictamente a los ligados a las sesiones de entrenamiento), como los generales (coyuntura, contexto) deben articularse sinérgicamente. 

			La concepción más amplia del concepto de Transferencia en los procesos de Entrenamiento Deportivo se cimenta aquí disparando una nueva discusión. 

			Tranferencia

			Es común encontrarnos con el término Transferencia en la bibliografía específica. Pocos son autores que nos invitan a construir una mirada más amplia de esta expresión. 

			Se suele interpretar la transferencia como un hilo conductor entre un ejercicio y otro, inclusive la categorización entre positiva, neutra y negativa en la ejecución de determinados gestos, esto reduce el alcance del concepto, implícitamente en muchos casos, en la práctica, un error a evitar es desestimar la realización y/o atención de determinados ejercicios por ser tipificados como de baja o nula transferencia. 

			Si comprendemos que, el entorno vital del deportista y las sesiones de entrenamiento, conforman una unidad indivisible, este concepto adquiere una dimensión de análisis superadora a la comúnmente propuesta. Realzando al mismo a una nueva concepción, sin desestimar las consideraciones direccionadas al campo de las ejecuciones.

			Vladimir Issurin, en su libro Entrenamiento Deportivo, periodización en bloques (año 2017), atiende el concepto de transferencia planteando una re categorización, describe en su texto dos dimensiones, una que refiere al campo de las capacidades condicionales y otra al campo de la adquisición de habilidades técnicas, brinda a través de esta descripción un análisis más amplio del término, no obstante, y en función de lo expresado desde el inicio del capítulo, las interferencias de los aspectos extra entrenamiento guardan un lineamiento directo con el hacer especifico, por lo cual la trasferencia merece un lugar de privilegio como concepto en el campo del entrenamiento deportivo. Más allá de los aspectos de ejecución.

			La conceptualización de los términos desarrollo y despliegue, ejemplifican y simplifican, esta mirada. 

			Uno de los Principios fundamentales del Entrenamiento Deportivo, dan cuenta del alcance de esta reformulación conceptual, como es, el Principio de Supercompensación, que si bien este fenómeno, se basa en la interacción sistemática entre la carga y la recuperación, va íntimamente ligada a los aspectos que atienden la reposición energética, donde la adquisición de hábitos saludables condicionan directamente este Principio madre. 

			Una consideración especial merecen los principios que refieren a la magnitud de las cargas, la especificidad de las mismas, la individualización del entrenamiento, en línea con el concepto anteriormente citado de transferencia.

			Estimulo eficaz 

			Se instala como patrón común en las propuestas editoriales, la presentación de los principios del entrenamiento y sus alcances, desde una mirada intervencionista y unidireccional, sobre todo en aquellas propuestas referidas a las características y distribución de las cargas (estimulo eficaz), aquí cabe nuevamente hacerse preguntas que no pueden obviarse, ¿Para quién? ¿Cuándo? ¿Cómo? Es lógico y pertinente al hablar de cargas, situarse en porcentajes, tiempos, tonelaje, etc., pero la eficacia o no de un estímulo de entrenamiento, dependerá siempre de patrones de ejecución, es inadmisible la dosificación sin la acaba seguridad de que el sujeto responda correctamente en los aspectos técnicos de realización. 

			La generalización de estímulos, con lleva a situarse en lugares riesgosos, lo que es eficaz para uno, suele no ser para otros, generalmente las posiciones de riesgo suceden cuando los aspectos de dosificación están por encima de los patrones de ejecución.

			Los patrones de ejecución, no solo responden a cuestiones técnicas, el análisis refiere tener en cuenta: compensaciones, balances y disbalances, apoyos, asimetrías, asimientos, antecedentes lesivos, y más, conformando una mirada desde el sujeto y no desde la carga.

			El entrenamiento deportivo entendido como un constructo permanente, considera al sujeto como protagonista absoluto, el cuerpo técnico, cuerpo médico, como facilitadores del proceso. 

			Este paradigma, pretende no desestimar indicaciones y/o programaciones esgrimidas por el cuerpo técnico, su intención es desarrollar la escucha del sujeto deportista, y en función de ello, la re significación de las proposiciones.

			


			Es tentador construir saberes a partir de la eminencia, 

			pero es la evidencia la que debe motorizar el aprendizaje, 

			para luego ponerlo a prueba en el hacer diario.
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			Presentación

			Una de las principales preocupaciones de clubes y federaciones es la búsqueda del jugador diferente, aquél que será un talento en el futuro. Sobre esta temática se ha escrito mucho, tanto sobre baloncesto (recomendamos los textos de Alberto Lorenzo Calvo) como sobre la generalidad de programas y planes para todo tipo de deportes. Ahora bien, la intención de este capítulo va más allá de las discusiones teóricas sobre cómo detectarlos, cómo identificarlos, sino que nos interesan conocer cuáles son las estructurales necesarias para que un joven con condiciones pueda desarrollarse y, tal vez, llegar al alto rendimiento deportivo en el baloncesto.

			El objetivo de este capítulo no es generar un tratado sobre la temática sino que el entrenador conozca cuáles son los diferentes pasos en la Detección, Identificación, Desarrollo y Selección de Jugadores Juniors de Alto Rendimiento a la vista de la bibliografía que existe y, luego, relacionarlo con los planes concretos que llevan adelante los clubes (principalmente por redes de reclutamiento y campus de reclutamiento) y las federaciones nacionales (en el caso de la CABB con el Plan Altura, los Campus de Tecnificación y los Campus de Talentos)
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			Pablo Esper Di Cesare trabajando en el CENARD 

			con los futuros talentos del Plan Altura CABB

			El talento debe ser identificado a una edad temprana para que pueda nutrirse adecuadamente para desarrollar los mejores jugadores. Es vital que los deportistas reciban el mejor servicio posible para predecir sus atributos y habilidades; mientras que algunos deportistas surgen por generación espontánea, otros lo hacen como producto de campañas sistemáticas de búsqueda basadas en criterios científicos y metodológicos. Hay cuatro etapas involucradas en la conversión de un jugador talentoso en un deportista de élite. Estas incluyen detección, identificación, desarrollo y selección. Se pueden usar diferentes aspectos del apoyo científico en las últimas tres etapas. A pesar de la disponibilidad de recursos científicos y de experiencia, muchos programas de identificación de talentos carecen de una sólida base científica (Hann, E.).

			La identificación del talento es un área clave dentro del desarrollo deportivo. La identificación del talento deportivo tiene como objetivo detectar, captar, seleccionar y promover al atleta que tiene las habilidades y competencias y, por lo tanto, el potencial para asegurar, en la medida de lo posible, el logro del éxito competitivo. A pesar de que el deporte federado internacional se ha centrado en la difusión y la promoción de planes específicos para el desarrollo del talento deportivo, no existe un consenso universal, ni en la elaboración, ni en las estrategias de acción, ni en cómo configurar cada uno de estos planes5. Esto ha llevado a muchos países a desarrollar sus programas de identificación de jugadores de forma no sistemática y no estructurada que pueden comprometer el proceso de desarrollo. A menudo se ha utilizado un método ensayo-error, «teoría de las colisiones», donde el jugador colisiona con el deporte para el que tiene condiciones más accidentales, en lugar de ser seleccionado como resultado de un proceso intencional, coordinado y sistemático6. Esto podría ocasionar que los jugadores con potencial para tener éxito en un deporte participen en deportes que no les dan las mejores posibilidades de éxito, y dentro de un deporte específico puede llevar a los jugadores a terminar jugando en posiciones que no maximicen su potencial natural. (Ricard Pruna, Luz Miñarro Tribaldos, K. Badhur)

			Dentro de cualquier dominio deportivo, el hecho de tener talento y potencial no se traduce automáticamente en capacidad y éxito. La identificación del talento es un proceso multifactorial, y es importante no solo ver al jugador como es ahora, sino mirar en qué puede convertirse con el apoyo adecuado. Definitivamente, hay otras variantes tan importantes como el talento natural en sí mismo, como los factores sociales, afectivos, motivacionales y temperamentales. (Hahn, E.)

			¿Detección o Desarrollo del Talento?

			Lorenzo Calvo plantea algunos aspectos que trataremos de responder en este capítulo, “el talento, ¿es el resultado de un entrenamiento exhaustivo? ¿Cuánto de su rendimiento se puede deber a unas características biológicas, morfológicas, físicas, condicionadas genéticamente? ¿Cómo ha influido el poder haber accedido a unas buenas instalaciones y haber tenido las o los mejores entrenadores?,…y sus padres, madres, sus amistades, su entorno?”. Ahora, tenemos la respuesta a todas estas preguntas? Intentaremos ir avanzando entre la bibliografía científica y nuestra postura en un camino de ida y vuelta.

			Por una parte, quienes propugnan que dicho nivel de excelencia viene fundamentalmente condicionado por la herencia genética de la persona; y por otra, quienes argumentan que dicho rendimiento es fundamentalmente debido a la influencia del entorno del deportista y de la deportista.

			Lorenzo Calvo y Calleja determinan que, “el primer grupo es partidario del determinismo genético, según el cual, la personalidad del individuo, sus fortalezas y debilidades, e incluso, su potencial de rendimiento viene condicionado por los factores biológicos. De esta manera, los parámetros genéticos determinan aspectos como: 

			


			a)	las características de personalidad asociadas con la capacidad competitiva de la persona o el control emocional; 

			b)	las características antropométricas; 

			c)	las habilidades motoras como la velocidad, la potencia, la agilidad o la flexibilidad; o, 

			d)	La salud y la ausencia de trastornos crónicos que imposibiliten la práctica deportiva”.

			


			Por otra parte, según Bouchard, Malina y Pérusse (1997) “el tamaño del cuerpo, la proporción, la longitud de los huesos, la masa ósea vienen condicionados genéticamente… Existe una fuerte relación entre el genotipo y la adaptación al entrenamiento”.

			Lorenzo Calvo A., y Calleja J., señalan que, “quienes integran el segundo grupo, consideran a la persona como una pizarra en blanco en la que cualquier cosa que ocurra después de su nacimiento es consecuencia de su experiencia y aprendizaje. Bajo esta perspectiva, se han identificado varios factores que contribuyen al desarrollo de los y las deportistas expertas como pueden ser a) el hecho de haber realizado durante muchos años un entrenamiento correctamente planificado y estructurado (Ericsson, Krampe & Tesch-Römer, 1993) o de haberlo realizado en unas condiciones adecuadas; b) la posibilidad de contar con los entrenadores adecuados/as a cada momento del desarrollo del/la deportista (Côté et al., 199 5; Bloom, 1985); c) el apoyo ofrecido por el entorno familiar (Côté, 1999 ; Bloom, 1985); d) la capacidad de disfrutar y divertirse realizando la actividad deportiva (Bloom, 1985; Csikszentmihalyi, Rathunde & Whalen, 1993); e) la edad (Krampe & Ericsson, 1996); f) habilidades y atributos de tipo psicológico (Gould et al., 1999; Gould et al., 2002); o el hecho de no haber padecido ningún tipo de lesión que le haya impedido rendir en los momentos decisivos o que le haya obligado a retirarse; o incluso, en otras ocasiones, el hecho de haber tenido la oportunidad para demostrar esa capacidad de rendir o de haber sido observado por algún entrenador o entrenadora competente. Simonton (1999; en Abbott & Collins, 2004) señala que “es muy probable que los factores ambientales, incluida la práctica deliberada, provoquen más variación en el rendimiento que las capacidades innatas de la persona talentosa en cualquier dominio”.

			Lorenzo Calvo A., y Calleja J., plantean que, “si nos posicionamos en la idea de que lo más importante para haber alcanzado ese rendimiento se encuentra en las “características genéticamente dependientes” de la persona, deberíamos dedicarnos fundamentalmente a su selección, tratando de encontrar aquellos y aquellas deportistas más adecuadas para su deporte.

			Sin embargo, si por el contrario se considera que son más importantes los “aspectos contextuales”, entonces se sitúa en la situación de tratar de desarrollar a la persona tratando de proporcionarle las mejores condiciones para su desarrollo (entrenamiento, personal técnico, competiciones,…). Para Howe, Davidson y Sloboda (199 8, p. 2) “las diferencias en las primeras experiencias, las oportunidades, los hábitos y el entrenamiento son los determinantes reales de la excelencia”.

			Si nos posicionamos en la idea de que lo más importante para haber alcanzado ese rendimiento se encuentra en las “características genéticamente dependientes” de la persona, deberíamos dedicarnos fundamentalmente a su selección, tratando de encontrar aquellos y aquellas deportistas más adecuadas para su deporte.

			Sin embargo, si por el contrario se considera que son más importantes los “aspectos contextuales”, entonces se sitúa en la situación de tratar de desarrollar a la persona tratando de proporcionarle las mejores condiciones para su desarrollo (entrenamiento, personal técnico, competiciones,…). Para Howe, Davidson y Sloboda (1 8, p. 2), referenciado por Lorenzo Calvo A., “las diferencias en las primeras experiencias, las oportunidades, los hábitos y el entrenamiento son los determinantes reales de la excelencia”.

			Estas dos posiciones reflejan, para Chauveau, la evolución del estudio de este tipo de deportistas. Igualmente, la tendencia que ha prevalecido hasta aproximadamente la mitad de los años 80 se caracterizaba por el predominio del paradigma positivista, según el cual el rendimiento del y de la deportista se podía reducir a unidades simples y fácilmente evaluables, mediante las correspondientes baterías de test, que permitirían identificar a este tipo de deportistas.

			El problema de dicho planteamiento, señala Lorenzo Calvo A., es que, mientras que en determinados deportes era relativamente sencillo identificar dichas cualidades o unidades simples y fácilmente evaluables (atletismo, natación,…); en otros, es prácticamente imposible diferenciar dichas estructuras (especialmente en disciplinas de combate o deportes de equipo). Además, esta aproximación tampoco ha tenido en cuenta la interacción que se produce entre las distintas cualidades que requiere el deporte, la evolución de las diferentes aptitudes, así como la influencia de quien lo practica.

			


			Nuestra posición es intermedia, ni exclusivamente genetista ni determinantemente ambiental, sino que consideramos que debemos encontrar el camino intermedio entre el método científico de detección y las estrategias para el desarrollo de los posibles talentos, hacia donde orientamos este capítulo.

			


			


			Entendemos que siendo el baloncesto un deporte donde al menos 4 de sus posiciones en cancha, en el alto rendimiento, están muy asociadas a su envergadura física y, sabiendo que la estatura tiene un alto contenido hereditario, lo genético tiene una importancia vital en el inicio del proceso de la transformación de un posible talento en un jugador experto. Siempre tengo presente esa frase que un día me dijo un entrenador en la década de los 80: “al alto le puedo enseñar, al bajo no lo puedo hacer crecer”.

			Ahora, ¿sólo con haber heredado una estructura ósea – músculo – tendinosa que se adapta a los perfiles físicos que solicita el baloncesto de alto rendimiento alcanza? Claramente no. ¿Qué más se necesita? Considero que cualquier club que busca desarrollar un futuro talento ya sea para que llegue a ser un jugador destacado a nivel nacional o internacional, o una Federación Nacional que busca preparar el futuro recambio de sus jugadores de selección debe tener en cuenta que, una vez detectado los jugadores con características antropométricas y musculares más acordes al baloncesto moderno (rápido, acíclico, con predomino de acciones reactivas donde predomina la fuerza y la potencia muscular en espacios reducidos), debe comenzar a prever otros aspectos que señalaremos a continuación.

			Muchas veces en diferentes deportes y países, los llamados Planes de Detección de Talentos se reducen a la búsqueda de jugadores altos con o sin experiencia en el juego, y una vez detectados, no tienen previstos planes para su desarrollo, invirtiendo gran cantidad de recursos, que nunca sobran, que luego fracasan.

			Al menos, al momento de desarrollar un plan para detección y selección de talentos (cada club o Federación determinará si lo hace por selección natural o científica como veremos más adelante), no puede desconocer el paso siguiente, tal vez más importante que la detección y selección mismas.

			Analicemos los diferentes pasos para concluir sobre el final, los pasos que a nuestro entender no puede un club desconocer.

			¿Qué se necesita para desarrollar un talento?

			Más allá de los diferentes métodos y estrategias que presentaremos más adelante, creemos que debemos dejar en claro algunas condicionantes que se deben cumplir para llegar a buen puerto en este proceso de Detección, Identificación, Desarrollo y Selección de Jugadores Juniors de Alto Rendimiento.

			Las fases del proceso de detección, captación, selección y perfeccionamiento del talento deportivo quedan recogidas en la siguiente figura (López Bedoya J., 1995).
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			Figura 1.Fases del Proceso de Detección, Captación, Selección 

			y Perfeccionamiento del Talento Deportivo (López Bedoya J,. 1995).

			


			


			¿Esta propuesta es adaptable a todos los deportes y realidades? Debemos tener en cuenta que el baloncesto es un deporte colectivo y que, praxeológicamente, lo definimos como un deporte de resolución de problemas tácticos, por medio de gestos técnicos con un soporte físico. Con esto queremos graficar que no sólo lo genético estructural es determinante en el futuro talento, sino que también lo será su capacidad de observación y de resolución de problemas que le plantea el juego, donde incide de forma determinante el nivel y calidad de instrucción que reciba en su período de formación.

			El talento y su selección en las divisiones formativas

			Hagamos un repaso sobre los más importantes autores que han investigado la temática del talento, tanto en deportes individuales como de equipo.

			Sobre los criterios de selección

			En la selección científica, el primer paso para llevarla a cabo es determinar los criterios para la detección del talento. Existen numerosos estudios al respecto, si bien resulta difícil hablar de criterios de selección de rendimientos en los deportes pues el principal problema es, precisamente, que las pruebas sean “suficientemente válidas”, porque faltan estudios experimentales longitudinales serios en los que se demuestran con claridad que determinados aspectos de fácil estudio son criterios fiables en la identificación de talentos (Gutiérrez, 1990).

			Establecer criterios científicos para la detección del talento deportivo proporciona numerosas ventajas (Bompa 1987, citado por Soto y Andújar 2000), pues reduce el tiempo necesario para alcanzar el alto rendimiento, ya que se seleccionan sólo los individuos capacitados para un determinado deporte, al tiempo que la eficiencia del entrenador aumenta, pues se dedica sólo a atletas con capacidades superiores, favoreciendo la aplicación de métodos científicos de entrenamiento.

			Nadori (1993) considera que la realización de la selección, presupone dos tipos de métodos:

			


			a)	Métodos Directos: que es el resultado o el rendimiento obtenido directamente en las pruebas que se apliquen.

			b)	Métodos Indirectos: es una fase posterior y suplementaria que valora los aspectos psicológicos y la observación que dan otras características necesarias en el deportista, como la predisposición al rendimiento, la personalidad, la inteligencia, entre otros.

			Según este autor, las premisas previas, que deben ser tenidas en cuenta a la hora de captar un talento, son las siguientes:

			


			La edad, las características del niño y los resultados de las competiciones.

			Estas tres premisas serán determinantes en la bondad o fiabilidad de la selección.

			López Bedoya (1995), considera que el proceso de selección se basa en aquellas capacidades o atributos que un atleta tiene que poseer para ser considerado como talento y que se adaptan al trabajo, tarea o a las dimensiones de realización de un deporte concreto.

			Vanek (1979) añade que, «el deportista debe tener además una disposición para el esfuerzo y una gran personalidad, porque para destacar en el mundo del deporte de elite se precisa una alta capacidad intelectual».

			Bouchard C., Brunell G. y Godbout P. (1973), determinan las siguientes áreas para la detección de talentos:

			•	Morfologías: estatura, envergadura, somatotipo, peso, etc.

			•	Orgánicas: articulares, dinamométricas y de fuerza dinámica, espirométricas, cardiorrespiratorias…

			•	Motoras y perceptuales: coordinación general, tiempo de reacción, rapidez de movimientos segmentarios, destrezas…

			•	Psicológicas: ansiedad, personalidad y tolerancia al dolor fundamentalmente.

			•	Situacionales y demográficas: accesos y disponibilidad de instalaciones, apoyo externo, atención médica, etc.

			


			Kunst y Florescu (1971) citados por Bompa, (2002), clasifican la capacidad motora, la capacidad psicológica y las cualidades biométricas, como los principales factores para todos los deportes, su énfasis difiere de un deporte a otro y de su especificidad.

			Weineck (2004), citado por Leyva R. (2006), entiende que el talento es un compuesto, cualitativo y cuantitativamente cierto, de sistemas de conocimiento, de actitudes, de cualidades volitivas y psíquicas que conforman la personalidad, que se combina con la existencia de condiciones medioambientales.

			Zatsiorski (1989) citado por Cuadro (2002), considera que “el talento deportivo se caracteriza por determinada combinación de las capacidades motoras y psicológicas, así como de las aptitudes morfo-fisiológicas, que crean en conjunto, la posibilidad potencial para el logro de altos resultados deportivos en un deporte concreto”.

			Hahn (1998) plantea que, los aspectos que influyen en el talento deportivo son:

			


			1.	Requisitos antropométricos, la talla, el peso, la proporción entre el tejido muscular y grasa, centro de gravedad corpóreo, la armonía entre las proporciones, otros.

			2.	Características físicas: capacidad aeróbica y la resistencia anaerobia, velocidad de reacción y de movimiento, resistencia-velocidad, fuerzas estáticas y dinámicas, fuerza-resistencia, flexibilidad, la coordinación entre los movimientos, otros.

			3.	Condiciones tecno-motrices: el equilibrio, la percepción espacial y de distancia, sensibilidad para la pelota y acústica, musicalidad, capacidades expresivas, rítmicas y de desplazamiento, otros.

			4.	La capacidad de aprendizaje: entendida como capacidades de la observación y análisis, velocidad de aprendizaje.

			5.	La predisposición para el rendimiento, diligencia en el entrenamiento, disposición para el esfuerzo corpóreo, perseverancia, la aceptación de la frustración.

			6.	La dirección cognoscitiva: la concentración, inteligencia motriz, creatividad y capacidades tácticas.

			7.	Los factores afectivos: la estabilidad psíquica, superación de la tensión, la disposición para la competición, otros

			1.	La condición social: la percepción de un papel, la superación dentro de un equipo, otros.

			


			Se hace evidente que, en la teoría consolidada de la selección deportiva, la consideración de criterios psicológicos que garantizan el talento deportivo es reiterada e insoslayable. Las particularidades psicológicas de los deportistas, son características determinantes del éxito deportivo; y por tanto, determinar sus niveles en los inicios de la práctica deportiva, prediciendo su futuro desarrollo en concordancia con las exigencias de la actividad competitiva de los diferentes deportes, es una premisa indispensable en la eficiencia de la selección deportiva.

			Analizando las definiciones de conceptos sobre el talento deportivo y sus etapas entendemos que:

			Detección: descubrir la presencia de alguien o algo que no se percibe a simple vista.

			Talento: inteligencia, capacidad intelectual de una persona, amplitud o capacidad para realizar algo. Personas que poseen algunas de estas cualidades.

			


			Adentrándonos un poco más en el tema, encontramos una serie de conceptos que habitualmente se utilizan de manera indistinta que, si bien están íntimamente relacionados, presentan ligeros matices diferenciadores: estamos hablando de detección, identificación y selección de talentos deportivos (López Bedoya J., 1995; Mateo Vila J., 1990).

			Selección significa elegir entre muchos sujetos en base a características existentes o potenciales, suponiendo al mismo tiempo que los sujetos seleccionados son aptos para ciertas actividades y para algunos deportes en mayor medida que para otros. Por lo tanto, la selección no es otra cosa que el proceso a través del cual se individualizan personas dotadas de talento y de aptitudes favorables para el deporte, con la ayuda de métodos y de test científicamente válidos. La búsqueda del talento deportivo será continua y dentro del proceso de entrenamiento. Pero se debe reconocer que, además de elementos objetivos, influyen otra serie de elementos como la simpatía hacia el entrenador, la disponibilidad de los padres, el entorno.

			La selección tendrá un mayor grado de fiabilidad cuanto menos esté influida por factores subjetivos.

			El talento surge de la interrelación de factores endógenos y exógenos. Entre los factores endógenos destacamos: la capacidad motora (fuerza, rapidez,...), las características antropométricas, los sistemas y los aparatos fisiológicos y funcionales, factores psicológicos, etc. Hay que tener en cuenta que algunos factores endógenos se pueden desarrollar por factores externos como el peso; otros en cambio no (la altura). Los exógenos más destacables son el entrenamiento. 

			Un postulado para la selección de talentos es que las características a tener en cuenta deben ser constantes. ¿Es posible hacer previsiones ciertas fundamentándose sobre valores relativos a la edad juvenil?

			Los períodos críticos desde el punto de vista de la evaluación predictiva, serán tanto la etapa preadolescente y aquella inmediatamente posterior. En el caso de los hombres, los 11 – 12 años, y los 16 – 17 años.

			Aproximación teórica a la comprensión del talento deportivo

			La realidad del deporte de competición lleva a un planteamiento del entrenamiento en la infancia que, si no se opone a la perspectiva educativa del mismo, sí al menos está condicionado por la búsqueda de altos rendimientos y ha generado la necesidad de elaborar y llevar a cabo una serie de pruebas encaminadas a la detección temprana y posterior selección de los llamados talentos deportivos, concepto que hace referencia aquellos jóvenes deportistas que poseen cualidades potenciales para destacar en una determinada disciplina deportiva. Numerosos autores se han pronunciado respecto a este tema, la especialización precoz en el deporte y los posibles efectos y consecuencias en el joven deportista (Galilea y Cols., 1986).

			Pero, ¿qué entendemos por talento deportivo? Literalmente, talento es el conjunto de facultades o aptitudes para una cosa; una aptitud natural o adquirida para hacer algo. Depende de la capacidad individual del sujeto pero también de una serie de aspectos externos e internos, como las condiciones sociales y afectivas que la rodean o su motivación hacia el entrenamiento. En este sentido, el talento tiene que ser no solo descubierto sino también estimulado y formado (López Bedoya J., 1995).

			En relación al talento deportivo, Hahn (1988), lo define como la disposición por encima de lo normal de poder y querer realizar rendimientos elevados en el campo del deporte. Según Gaber H. y Rouff B.A. (1979), un talento deportivo se caracteriza por determinadas condiciones y presupuestos físicos y psíquicos, al cual con mucha probabilidad lo portan en un momento sucesivo a alcanzar prestaciones de alto nivel en un determinado tipo de deporte.

			Nadori (1988): “el talento es una facultad o grupo de facultades con una cierta especificación, superior a la media, pero que debe aún manifestarse con lo que nos está indicando el camino a seguir o su concepción sobre la captación de los mismos”.

			Hahn (1988): “el talento es un grupo de diferentes capacidades y habilidades procedentes que posee el deportista en mayor o menor medida. Es decir que es una aptitud adecuada que supera lo normal”.

			Salanellas, F (1996): “el talento se puede definir como una aptitud o habilidad para una particular actividad o deporte determinado, natural o adquirida”.

			A su vez, Hahn (1988) explica que existen tres tipos de talentos a saber:

			


			a)	Talento Motriz General: aquella persona capaz de aprender con rapidez una alta gama de movimientos.

			b)	Talento Deportivo: serán los niños que además de poseer esa capacidad de aprendizaje rápido para las habilidades motoras están predispuestos a someterse a un programa de entrenamiento deportivo.

			c)	Talento Especifico – Deportivo: son aquellos que necesitan una serie de requisitos físicos y psíquicos para alcanzar rendimientos específicos en un deporte.

			


			Según las definiciones anteriormente mencionadas, el talento deportivo no es solo aquel que tiene cualidades motrices superiores a las normales para realizar un tipo de actividad, sino que acapara una superioridad intelectual, y también en cuanto a actitud.

			Sobre el proceso de Selección Deportiva

			Ilisástigui M (1999) plantea que en el deporte se ha utilizado el término “selección” como una categoría propia, que agrupa una serie de intenciones en estrecha relación con el grado de exigencia que se requiere para la práctica de actividades físicas. Este planteamiento se relaciona con lo planteado por Rozin, E.I (1988), en relación con que la selección deportiva se manifiesta en dos dimensiones fundamentales: La orientación deportiva, general hacia cualquier deporte y la Selección deportiva, específico hacia un deporte.

			El objetivo principal de un sistema de selección deportiva es la detección, selección y seguimiento de aquellos individuos con grandes aptitudes para la práctica de un deporte en específico que, a partir de la influencia de un bien estructurado proceso de preparación y de su propio accionar de manera consciente, alcancen el más alto nivel de maestría deportiva (Ilisastigui M., 1999).

			La posición de esta autora parte de la consideración de la Selección Deportiva como proceso y como sistema, parte de un sistema mayor: el sistema de preparación deportiva.

			Es conveniente destacar lo que plantea Cañizares (2008) acerca algunos aspectos psicopedagógicas de la etapa en que se desarrolla el talento.

			Hay ejemplos sobre cualidades estables y su correlación con la edad.

			El primer paso para establecer un proceso de selección es determinar los criterios de selección. La primera fase consistirá en encontrar y poner en evidencia las características de los deportistas de alto nivel.

			Los requisitos deben tener en cuenta las capacidades y el nivel de los comportamientos que son necesarios para alcanzar los resultados al más alto nivel mundial en el deporte dado.

			Desde un punto de vista teórico, para determinar los requisitos debemos tener en cuenta dos grupos de componentes de base:

			


			•	Elaborar la estructura de la prestación deportiva, la importancia de los diferentes elementos y sus relaciones entre las diversas capacidades. Hay que tener en cuenta que la estructura de la prestación cambia a medida que se desarrolla el proceso de entrenamiento.

			•	Verificar que factores decisivos de prestación están en relación directa con la edad (estatura, nivel de entrenamiento, nivel de prestación, fuerza, rapidez,...).

			


			¿Quién debe ser considerado talento? En el uso corriente, el atleta de talento es un individuo dotado de un complejo de capacidades tales que es capaz de dar prestaciones tanto mentales como físicas netamente superiores a la media, o prestaciones especiales, como son las deportivas.

			


			Uno de los factores fundamentales a tener en cuenta es la capacidad de desarrollo (cómo van mejorando a lo largo de los años, habrá que realizar varios test a lo largo del tiempo).

			


			El talento, por lo tanto, es una facultad o un grupo de facultades con una cierta especificidad notablemente superior a la media pero que todavía tiene que manifestarse.

			


			Las características sobre las que se basan los talentos, a través de la experiencia práctica, son:

			a)	Reacciones más eficaces a los estímulos;

			b)	Reacción más favorable a estímulos de elevada intensidad;

			c)	Aplicación más correcta y creativa de las técnicas;

			d)	Soluciones individuales de los problemas;

			e)	Capacidad de aprendizaje, creatividad.

			


			Un sujeto dotado de talento:

			


			a)	Desarrollará mejor su prestación por efecto de los estímulos del entrenamiento. Hay diferencias en la dinámica del desarrollo.

			b)	Responderá mejor a una intensificación de la carga de entrenamiento.

			c)	Adquirirá rápidamente las técnicas deportivas, realizándolas también en condiciones cambiantes (capacidad de aprendizaje, creatividad), y contribuirá de manera creativa a un desarrollo posterior de los conocimientos ya adquiridos.

			d)	En los juegos deportivos, tendrá una característica importante que será la creatividad, que se manifiesta en el saber afrontar situaciones imprevistas y en la manera individual de resolver los problemas que se presentan.

			e)	Será tenaz y asiduo al entrenamiento.

			


			Las características del talento difieren según los deportes, cambiando el orden de su importancia: la capacidad de percibir y comprender la situación en los deportes colectivos.

			Puntos determinantes en el proceso de Detección, Selección y Desarrollo de Jugadores Juniors de Alto Rendimiento

			Como señalamos al inicio del capítulo, hay una serie de aspectos que son tan importantes como el diseño de planes para detectar y seleccionar talentos, que son aquellos que nos permitirán el paso del futuro talento al jugador experto.

			En nuestra experiencia, estos aspectos determinantes que deben ser tenidos en consideración para que el programa no fracase son, al menos:

			


			•	Apoyo familiar: En primer lugar es fundamental que la familia apoye el proceso de desarrollo del jugador, lo cual incluye el soporte económico necesario para la compra de indumentaria deportiva, alimentación adecuada, medicina deportiva, viajes para concentraciones, gimnasio extra club en el caso de muchísimos clubes que no lo poseen. También, el soporte familiar va más allá del aporte económico y tiene que ver con adaptar parte de su ritmo de vida a las diferentes exigencias del proceso de desarrollo que incluyen viajes, concentraciones, torneos, recuperación de lesiones, etc. Sin este apoyo familiar, difícilmente el jugador logre pasar de futuro talento a jugador experto. Este es el primer aspecto con el cual debe trabajar el club y/o Federación si no quiere fracasar en su programa. 

			Lorenzo Calvo A. y Calleja González J, destacan en esta línea, “durante este periodo inicial, los padres y madres desarrollan un papel de liderazgo, tratando de proporcionar a la persona que practica deporte la oportunidad de participar en un contexto y buscar el primer contacto con una enseñanza formal del deporte. En esta etapa, los padres y madres deben incentivar la participación de sus hijos e hijas, y a menudo se ven involucradas en el proceso de entrenamiento o en las lecciones. Lo importante para este ciclo es que el y la joven deportista se divierta con las habilidades básicas. La segunda fase se caracteriza por un mayor compromiso por parte de los padres y madres, a la vez que de la persona que practica deporte hacia una actividad concreta. Sus progenitores asumen un papel importante en el sentido de buscar personal técnico más cualificado, mientras dedican más tiempo, e incluso recursos, a la disciplina deportiva. Es incluso, durante estos años, cuando su actividad domina la rutina familiar. Cuando la joven persona deportista alcanza el último esta- dio, la influencia familiar disminuye ya que comienza a tener una base de conocimiento propia y adquiere su propia responsabilidad acerca de su desarrollo, por encima de quien le entrene y de su familia. De esta manera, los padres y madres siguen prestando apoyo a sus hijos e hijas, pero en un segundo plano, y por encima del complemento económico, destaca el apoyo emocional”.

			


			•	Tiempo libre: Uno de los aspectos que lleva al abandono deportivo de las futuras promesas es la sobrecarga horaria entre baloncesto, escuela, gimnasio, tareas escolares, idiomas, que no le deja espacio libre para ser lo que es, un adolescente. El Comité Olímpico Italiano (CONI) hace muchos años detectó esa problemática en sus futuros talentos y dispuso la creación de un coordinador de Tiempo Libre que determinaba una fórmula sencilla que daba mayor porcentaje de tiempo libre a menor edad del deportista. Recordemos que la edad de alto rendimiento del baloncesto es sensiblemente mayor a la de los deportes individuales, por lo cual debo tener presente el dicho “vísteme despacio que tengo prisa”.

			


			•	Entrenador de nivel: Si se cumplen las dos primeras condiciones ahora estamos en condiciones de empezar a pensar en el desarrollo técnico, físico y táctico del joven talento en su camino a convertirse en experto. Y en ese camino la primera condición que creo es determinante es tener en su proceso de formación y desarrollo a un entrenador y un preparador físico de alto nivel de formación y experiencia. De nada sirve tener el apoyo familiar y el tiempo libre si el recurso humano que va a trabajar con el diamante a pulir no está capacitado para convertirlo en una joya. Este es uno de los grandes motivos de tantos futuros talentos que quedan en el camino. Acá hay 3 caminos: el club (ya que es raro que a nivel selección el entrenador no sea bueno, pero el que pasa más tiempo con el jugador es el de su club de base) trabaja en la formación del entrenador y el preparador físico antes de diseñar el programa y logra que otro entrenador de mayor nivel de rendimiento sea un consejero externo (no durante el proceso, no se pueden formar al mismo tiempo el jugador y el entrenador); se cambia el entrenador por un competente para el objetivo de transformar a los jugadores en expertos o; finalmente, y es una decisión difícil de tomar y del ámbito familiar, el cambio de club del jugador por uno donde se den las condiciones señaladas para entrenador y preparador físico.

			


			•	Instalaciones acorde al nivel de rendimiento en que aspira desempeñarse: Este cuarto punto está muy asociado al anterior. De nada servirá tener apoyo familiar, regulado el tiempo libre y contar con un buen entrenador y preparador físico si las instalaciones con que cuenta el club para su desarrollo no son acordes al alto rendimiento (piso de gimnasio, vestuarios, gimnasio de levantamiento de pesas, horarios libres para entrenamiento contraturnos). Los clubes que llevan adelante este tipo de programas no pueden disociar el punto 4 del punto 3, caso contrario no será un verdadero programa de desarrollo sino simplemente la búsqueda de futuros talentos que quedarán en el camino de su desarrollo. Soluciones: volvemos a lo anterior, si el club va a llevar adelante un programa de este tipo lo debe tener resuelto, al menos en los aspectos fundamentales, antes. Caso contrario aconsejo lo mismo que en el punto 3, cambie de club.

			


			•	Apoyo de Medicina Deportiva: Un club o Federación nacional que lleve adelante un programa de Detección, Selección y Desarrollo de Jugadores Juniors de Alto Rendimiento no puede no contar al menos con un servicio de Medicina Deportiva que incluya médico deportólogo, nutricionista deportivo, asesoramiento en psicología deportiva (el mejor ejemplo en Argentina es la estructura de Bahía Basket de cuyo cuerpo escriben en este libro el Psic. Agustín Arro, su Nutricionista Idina Coria Steel, y quien fuera su PF Cristian Lambrecht). A nivel internacional del mundo FIBA considero que el mejor ejemplo es L´Alqueria del Basket, del Valencia Basket Club, de España, el mejor centro de desarrollo de jugadores de Europa.

			


			•	Instrucción escolar: Un club que implementa este tipo de programas debe tener previsto la continuidad de los estudios escolares del jugador, así como su seguimiento del rendimiento académico e iniciarlo en el estudio de idiomas.

			


			•	Alojamiento: Toda institución que va a implementar este tipo de programas, que incluye el reclutar, debe tener previsto instalaciones para el alojamiento de los jugadores que, al ser menores de edad, además de todo lo que tenga que ver con la infraestructura y sanidad del mismo, debe tener a su cargo las 24 horas un adulto que supervise su orden, limpieza, estudios. No es bueno dejar los jugadores solos en casas y/o departamentos, lejos de sus familias, sin un supervisor.

			


			•	Competencia: También debemos prever que no alcanza con tener el apoyo familiar, resuelto el tema de entrenador, preparador físico, infraestructura, medicina deportiva, apoyo escolar e infraestructura adecuada si, la competencia en la cual se va a desempeñar el jugador y que será la mejor evaluación de su rendimiento es de baja calidad y de escasa cantidad de partidos al año como pasa en muchas ligas del interior del país. Este es un punto determinante. Ningún club debería llevar un programa de detección, selección y desarrollo de talentos deportivos si no tiene una competencia acorde al nivel de rendimiento que desea. Esta es una problemática que aparece en los programas de desarrollo de las selecciones nacionales juveniles que detecta y selecciona jugadores en diferentes puntos del país, normalmente por datos antropométricos, y para que ese jugador se desarrolle necesitan, además de todos los condicionantes señalados anteriormente, que el jugador compita en una liga de calidad y con cantidad acorde de partidos (no menos de 40 a 50 partidos anuales). Cuando esta condición no puede cumplirse, es menester que las Federaciones busquen para ese jugador, con acuerdo familiar, una institución que le pueda brindar, además de todo lo señalado, cantidad de partidos y, como veremos en el punto siguiente, minutos de calidad. 

			En algunos trabajos científicos se plantea también como factor condicionante de la pericia, la competición en la que se desarrolla el o la deportista. De acuerdo con los estudios de Bloom la competición evoluciona a lo largo de las tres fases de desarrollo de la pericia. En la primera, apenas tiene importancia, y fundamentalmente debe tratar de proporcionar experiencias positivas a los y las jóvenes deportistas, primando el factor diversión sobre el de rendimiento. 

			Lorenzo Calvo A. y Calleja González J, destacan que “durante el periodo de especialización, la competición, además de adquirir más importancia y empezar a tener una mayor orientación hacia el rendimiento, se convierte en un factor clave como elemento de su formación. Además de convertirse en un poderoso elemento de formación, se convierte en una herramienta de selección y favorecedor de experiencias competitivas más ricas para algunos y algunas deportistas (algunos y algunas deportistas son seleccionadas para disputar competiciones nacionales y algunas de éstas, son seleccionadas para disfrutar de competiciones internacionales), lo que a la larga supone una mejora en su formación y desarrollo. 

			En la última fase, el rendimiento durante la competición se convierte en el criterio elegido para conocer si el proceso de desarrollo del talento o de la pericia se ha llevado a cabo correctamente o ha fracasado. Es el elemento evaluador del fenómeno de crecimiento de la persona deportista 

			Baker et al. (2003b), confirman esta posición cuando en su estudio justifican que uno de los aspectos más relevantes destacados por los y las deportistas a la hora de ayudarles a mejorar es la competición 

			Tenenbaum (2003, p. 208), expone que el entrenamiento, así como el situar a la persona deportista en niveles competitivos elevados, desarrolla la tolerancia a la variación de los propios niveles de ansiedad, motivación, etc., y consiguiendo mejorar la atención, lo que en el último momento permite mejorar la toma de decisiones. 

			Lorenzo Calvo A. y Calleja González J, finalmente destacan que “la competición es el medio más importante para desarrollar la pericia, especialmente en lo que se refiere al factor perceptivo y decisional”.

			


			•	Minutos de juego: Por otra, el jugador para su desarrollo necesita que el club donde lo reclutan y/o forman para el pasaje de futuro talento a jugador experto le asegure minutos de juego en la competencia de dos características: minutos de calidad y minutos en cantidad. Cuando hablo de minutos de calidad, me refiero a la participación del jugador en momentos del partido en que el tanteador está cerrado, no esos minutos que muchas veces se dan a Juniors con el partido definido a favor o en contra, ya que se juegan a una intensidad que no le sirve para el objetivo final. De la mano de esto va la cantidad de minutos que el jugador tiene en cancha. Muchas veces se sube a un jugador de categoría, por ejemplo de U 17 a primera división, porque su nivel ya es superior al de su edad, pero se encuentra con entrenamientos de mayor intensidad que no van de la mano de los minutos en cancha, tan necesarios para su desarrollo como vimos en el punto anterior. Por eso, tan importante son las Ligas de Desarrollo como tiene Argentina, para que los mejores proyectos de Juniors tengan un ámbito adecuado para desarrollarse. 

			No se debe caer en el error de que un jugador, por ser de un rendimiento superior juegue, por ejemplo, en U 17, U 19, primera local y primera por ejemplo de Torneo Federal, ya que además habrá que sumarle por su rendimiento, selección local, seguramente selección de provincia y, en algunos casos, concentraciones de selecciones nacionales, produciendo un exceso de minutos de partido en detrimento de minutos de entrenamiento, sin contar la inadecuada relación entre esfuerzo – alimentación – descanso, que solo lleva al agotamiento prematuro de los jugadores. Repito: “vísteme despacio, que tengo prisa”.

			•	Tiempos de entrenamiento: Hay una tendencia en los últimos años a exceso de competencia entre semana (incluso como señalamos anteriormente con jugadores que juegan al menos en 3 categorías), lo cual lleva a resignar entrenamientos en post de jugar partidos. Para que el jugador se desarrolle, no solo necesita tener partidos con minutos en calidad y cantidad, sino que haya una relación adecuada entre cantidad de entrenamientos (con la misma fórmula de calidad) en relación a la cantidad de partidos. Un Juniors que va camino a convertirse en experto debería tener al menos 5 entrenos semanales. 

			Hace poco tuve la oportunidad de evaluar y trabajar con un equipo del Torneo Federal en el cual hay varios jugadores que fueron Campeones Argentinos U19 con un rendimiento deportivo extraordinario ya que era el único de los finalistas del Final Four que no reclutaba ya que, al día de hoy, no tiene las condiciones que señalamos anteriormente. Muchos de esos jugadores tenían serias deficiencias estructurales como por ejemplo asimetrías evidentes en miembros inferiores, falta de movilidad toráxica, falta de movilidad lumbo – pélvica, acortamientos musculares en especial en posteriores de muslos, glúteos y región pectoral, así como falta de movilidad en la flexión plantar. El rendimiento basquetbolístico de los jugadores es muy bueno, pero es imposible corregirles los problemas posturales o mejorarles sus fundamentos técnico – tácticos ya que juegan, al menos, en 3 categorías simultáneas, entrenando además con las tres!!! Hemos charlado varias veces con los directivos para que comiencen a visualizar la necesidad de un programa de formación integral desde sus formativas, que incluya, determinar la relación de cantidad entre entrenamientos y partidos. Ojalá el club logre implementarlo y su rendimiento será mayor.

			En estos tiempos de entrenamiento que hablamos, aparece además la figura del preparador físico tanto en cancha como fuera de ella, porque tenemos claro que lo que tenga que ver con el desarrollo de las alineaciones posturales y el aumento de la fuerza máxima con el aumento de la masa muscular no podemos hacerlo en el campo de juego, lo cual implica la asistencia a entrenamiento contraturno al gimnasio de pesas. Estos entrenamientos en el gimnasio como señalaran Esper, F. y Rodríguez D. (2017) en el libro Baloncesto Formativo – La Preparación Física deben respetar ciertas particularidades por los cuales les recomendamos leer dicho capítulo.

			Puntos importantes a tener en cuenta en un Programa de Detección, Identificación, Desarrollo y Selección de Jugadores Juniors de Alto Rendimiento

			Dejamos para el final algunas reflexiones propias y de reconocidos profesionales que participan del libro Factores Condicionantes del Desarrollo Deportivo, de Lorenzo Calvo A., y Calleja González J.

			


			•	Familia, amistades, influencia de un país, instalaciones deportivas, ayudas económicas, clases sociales y lesión deportiva, se presentan como otros factores de incidencia real en el proceso.

			•	Sólo pueden liderar un proyecto de Detección, Identificación, Desarrollo y Selección de Jugadores Juniors de Alto Rendimiento aquellos clubes o Federaciones capaces de pensar bajo la regla de las 10000 horas para el desarrollo de un jugador.

			•	No se puede implementar programas de desarrollo de jugadores sin tener resuelto, en especial, los aspectos financieros y de recursos humanos del programa. Si esto no es sustentable, estará destinado al fracaso, siendo de gran impacto en el joven que su sumó al mismo y su entorno familiar.

			•	A la hora de seleccionar jugadores para un programa de desarrollo del jugador talento en jugador experto deben tener en cuenta que, “aquellos y aquellas deportistas nacidas en los últimos meses del año, tienen menos posibilidades en los primeros años de su formación, tienen que emplear otros recursos para superar ese menor potencial físico, desarrollando en mayor medida los aspectos técnico- tácticos y convirtiéndose en jugadores y jugadoras, por lo general, más listos para la práctica del deporte”.

			•	Las y los deportistas que llegan a ser expertos toman la decisión de invertir mucho tiempo y esfuerzo en el entrenamiento después de al menos 9 años de entrenamiento o sobre la edad de los 18 años.

			•	Recientemente han demostrado como una especialización temprana y un entrenamiento altamente estructurado en el que el con- trol es desarrollado por un agente externo (entrenador o entrenadora) reduce la motivación intrínseca del niño o de la niña y puede desencadenar en un abandono prematuro del deporte

			•	Es muy probable que los factores ambientales, incluida la práctica deliberada, provoquen más variación en el rendimiento que las capacidades innatas de la persona con talento en cualquier dominio

			•	Se plantea que al menos se requieren 10 años de entrena- miento planificado para alcanzar el nivel de deportista experto

			•	Existe una coincidencia generalizada en que un factor de- terminante para que el deporte alcance cotas satisfactorias de calidad radica en el entrenador

			•	Además debemos señalar la influencia de las lesiones deportivas sobre el desarrollo de la persona deportista. La fortuna de experimentar pocas lesiones deportivas o lesiones deportivas poco graves durante los años de entrenamiento y competición; o la habilidad para recuperarse rápidamente de las mismas, no solo a nivel físico sino también a nivel psíquico, son factores determinantes a lo largo de los años

			


			Espero que este capítulo haga reflexionar a entrenadores, preparadores físicos y dirigentes a la hora de anunciar “Planes de Detección de Talentos”, ya que el problema real comienza cuando los detectaron y no tienen planificada las acciones ni los recursos humanos ni económicos para su continuidad en el tiempo.

			Muchas veces los diferentes gobiernos municipales (no sé con qué sentido), provinciales y nacionales, así como federaciones provinciales y nacionales, además de clubes anuncian pomposamente “Planes de Detección de Talentos”. Lo invito al estimado lector a reflexionar sobre los diferentes lanzamientos de programas que ha visto a lo largo de su vida, cuál fue su sustentabilidad en el tiempo, y si el programa incluía los diferentes aspectos señalados en este capítulo.

			Finalmente, mucho se ha escrito de la generación dorada de nuestro país como ejemplo de desarrollo de nuestras divisiones formativas. Debemos ser honestos que la gran mayoría partió a Europa en edad de primer rendimiento como Juniors encontrando allí todas las condiciones necesarias para desarrollarse, aprovechando que gran parte de los jugadores nacionales tienen acceso por nuestra inmigración a tener pasaporte comunitario y eso les permite no ocupar plaza de extranjero. Tal vez, otra sería la historia en caso de depender, como les pasa a otros países latinoamericanos, de tener que jugar solo como fichaje extranjero.

			


			Nuestra liga nacional con el increíble trabajo de los clubes y sus entrenadores permitió y permite tener jugadores a pesar de no tener las condiciones estructurales para su óptimo desarrollo.

			


			También debemos ser honestos que, finalmente en los últimos años, a partir de la creación del Programa Nacional de Desarrollo Deportivo de la CABB que incluye el Plan Altura, el Plan Talentos y los Campus de Tecnificación, por primera vez tiene el país un programa claro y sustentable en el tiempo. 

			


			Y ahora se agrega la creación de la Academia CABB. Puede obtener mayor información sobre esta nueva estructura en el proceso formativo en el link https://www.argentina.basketball/ver/noticia/un-sueno-hecho-realidad-se-viene-la-academia-cabb?fbclid=IwAR2Tif21V_ih1UgbdvZ__ZDeZWfjUGBAwflWQwwToCefuKPUt4ivinNm-bI 

			


			Ahora falta que ese paso llegue a los clubes.
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			Plan Altura CABB, por este programa pasador 3 de los campeones olímpicos de la juventud de Argentina. Pablo Esper Di Cesare, primero arriba a la izquierda.
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